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EL PODER QUE TIENE EL HOMBRE DE DEVOLVER EL BIEN ES 
MAS FUERTE QUE EL DEL MAL (POR RABBI DAVID HANANIA PINTO SHLITA)

L os Sabios han dicho que en Egipto los Bnei Is-
rael estaban sumergidos en las cuarenta y nueve 
puertas en la graduación de la impureza, y fueron 
sacados rápidamente por Ha´shem para que no 
llegaran a la puerta numero cincuenta. En otro 

lugar, encontramos enseñanzas que se contradicen con esto, 
y que nos muestran cuán grandes fueron los méritos de los 
Bnei Israel en Egipto. En efecto, los Sabios han dicho que 
fueron liberados en mérito de: no haber cambiado sus nom-
bres, ni su idioma ni su vestimenta; no haberse entregado a 
la corrupción, a la de falta de pudor, no haber revelado sus 
secretos, no haber dicho lashon hara, no haber renunciado 
a la circuncisión, etc. Los Bnei Israel, se habían reforzado en 
Santidad para hacer la voluntad de Ha´shem, conservando 
todos los principios del judaísmo!

Además, el cumplimiento de estas mitzvot demuestra 
justamente el judaísmo de los Bnei Israel. Ya que cuando la 
espiritualidad de cualquier Bnei Israel declina y se pierde, 
lo primero que hace es cambiar su aspecto exterior afeitán-
dose, cambiando su vestimenta y adoptando otro idioma 
para olvidarse de su pasado, para romper su conexión con 
el judaísmo; los Bnei Israel, a pesar de su gran sufrimiento, 
continuaron conservando su aspecto, sin mezclarse con los 
goyim, y en alusión a ello, encontramos en el versículo “Estos 
son los nombres de los hijos de Israel, que vinieron a Egipto, 
con Yaacob; cada varón vino con su familia” (Shemot 1,1). 
“Estos son los nombres”: habían conservado sus nombres 
judíos. “Que vinieron a Egipto”: aunque fueron a Egipto no 
cambiaron el tipo de vestimenta, y no imitaron la forma de 
vestir de los egipcios. “Cada uno con su familia”: sin revelar 
sus secretos y conservando el mismo idioma que su fami-
lia. El Baal HaTurim agrega: Israel HaBaim, las primeras y 
las ultimas letras forman la palabra mila (circuncisión) ett 
Yaakov ich, las ultimas letras forman la palabra Shabat, 
porque gracias a ése mérito fueron salvados. Resulta por 
lo tanto difícil de comprender cómo por un lado han conser-
vado estos principios, mientras que por el otro se habían 
separado de Ha´shem al punto de llegar casi al grado cin-
cuenta de impureza. Y si bien se arrepintieron en el Shabat 
HaGadol, pero como luego volvieron a descender a la puerta 
cuarenta y nueve en grado de impureza, se hizo necesario 
que  Ha´shem tuviera que apurarse en sacarlos de Egipto, 
como esta escrito “no podían atrasarse”. Debían quedarse 
unidos a Ha´shem por cadenas de amor! Asimismo debemos 
comprender lo que nuestros Sabios dijeron con respecto 
al siguiente versículo: “los Bnei Israel subieron armados 
(jamushim) de Egipto”, y es que solamente la quinta parte 
(jamesh) salieron de Egipto, y los demás murieron durante 
los tres días de oscuridad. Entonces los que quedaron eran 
tzadikim, y si es así podríamos preguntar: como pudieron 
haber descendido a la puerta cuarenta y nueve en el grado 
de impureza? Mucho más si tenemos en cuenta lo que 
nuestros Sabios dijeron: El ángel tutelar de Egipto sostuvo 
frente a Hashem : “éstos son idolatras y éstos son idolatras”, 
cómo es  posible? Si los que habían quedado eran tzadikim, 
cómo pudo el ángel de Egipto  acusarlos frente a Ha´shem? 
Suponiendo que se hubieran arrepentido, cómo lograron en 
un tan breve lapso de tiempo elevarse hasta llegar hasta 
la puerta cuarenta y nueve en el grado de pureza y recibir 
la Tora, y más aún antes ofrecer el sacrificio de Pesaj? De 
donde han sacado la voluntad y la fuerza para elevarse de 
su impureza hasta llegar a la santidad?

Podemos explicarlo según lo escrito por los baalei hamus-
sar : en cada persona se encuentran fuerzas ocultas que 
despiertan en el momento en que comienza a reconocer su 

Creador. Esto es lo que ellos afirman. Según mi humilde punto 
de vista esta fuerza oculta en el hombre es el alma, una chispa 
divina, que proviene de abajo del Trono de Gloria, que ayuda al 
hombre a transformarse de malo en bueno. Aún cuando el hombre 
esté sumergido en la impureza, no se despega totalmente de 
Ha´shem, sino que se mantiene unido por un hilo, como nuestros 
Sabios dijeron: “Aún los que más vacíos están de Ti están llenos 
de mitzvot como una granada”. Y aun si estas mitzvot no fueron 
hechas por amor al Cielo, ya que fueron hechas por interés, al 
final terminarán haciéndolas por amor al Cielo. Ahora bien, si 
por medio de una sola mitzva el hombre puede transformarse de 
malo en bueno, con mucha más razón si se trata de numerosas 
mitzvot (como los granos de una granada!).  Entonces, todos los 
pecados que ha cometido durante toda su vida se transforman 
en meritos.

Por lo anteriormente expuesto, podemos comprender perfecta-
mente cómo llegaron a decir: “haremos y escucharemos”, a pesar 
que estaban sumergidos en las cuarenta y nueve puertas de la 
graduación de la impureza. Han obtenido la fuerza, justamente 
de esta fuerza oculta que hay en cada judío, que proviene de su 
parte buena y que puede llegar a despertar. Comprenderemos 
así,  lo que nuestros Sabios han dicho: “si este malvado (el instinto 
del mal) te encuentra, arrástralo al Beit Hamidrash”. Podemos 
preguntar cómo el hombre, que es de carne y hueso, puede 
arrastrar al instinto del mal, que es un ángel de fuego al Beit 
Hamidrash? La respuesta es que en el preciso momento en que 
el hombre desea vencer al instinto del mal, se despierta en él una 
fuerza escondida en su corazón. Por medio de esta fuerza, logra 
vencer al instinto del mal, aunque sea de fuego, y logra también 
arrastrarlo al Beit Hmidrash.

Cuentan que Rabbenu Israel Salanter dijo: Como podemos 
despertar las fuerzas dormidas en el hombre? Podemos cons-
tatarlas en la realidad. Si un hombre tiene un hijo y un alumno, 
un hijo que no sigue el camino de su padre, que sin límites va 
detrás de sus impulsos, no quiere estudiar Tora, ni observar la 
tradición de sus padres, y les provoca muchos sufrimientos, y 
por otro lado su alumno cada día le da muchas satisfacciones, 
formula sabias preguntas, responde de acuerdo con la halaja y 
asimila perfectamente toda la Tora enseñada por su maestro, el 
Rab estará permanentemente contento por su alumno, se sentirá 
muy apegado a él, exactamente como un padre con su hijo. Si 
preguntamos a quién éste hombre quiere más, si a su hijo o a su 
alumno, la respuesta sería que evidentemente quiere más a su 
alumno. Pero que pasaría si se produjera un incendio de repente, 
en medio de la noche cuando todo el mundo duerme en la casa, 
el padre, el hijo y el alumno? El padre se levanta, somnoliento 
y enloquecido y corre para salvar – a quien corre a salvar? A su 
hijo… porque el amor a su hijo esta dormido en lo mas profundo 
de su corazón y aflora en el momento de una prueba. Pero para 
que el hombre pueda sentir a esas fuerzas que están dormidas 
dentro de él y pueda despertarlas para que puedan actuar, tiene 
que hacer por lo menos una pequeña mitzva. Como han dicho 
los Sabios (Shir HaShirim Raba 5,3): “háganme una abertura del 
tamaño de una aguja, y les haré una abertura en la cual podrán 
pasar carretas”. Por lo tanto también se cumplirá la enseñanza 
de los Sabios (Shabat 104 a): “El que viene a purificarse, lo 
ayudan”. Quien lo ayuda? Estas fuerzas espirituales. Es correcto 
que sin ellas, el hombre no podría vencer al mal instinto, porque 
la fuerza de la influencia del ietzer es muy grande, ya que toda su 
finalidad es la de sumergir al hombre en la impureza. Lo acecha 
sin cesar para hacerlo pecar, e inclusive se ubica entre las dos 
puertas del corazón (Berajot 61ª). Permanece escondido en el 
corazón del hombre para hacerlo pecar, es por ello que solamente 
con la ayuda del Cielo que le permitirá poder utilizar sus fuerzas 
espirituales escondidas, el hombre podrá purificarse.

CUIDA TU LENGUA !
Si la palabra es de plata, 

el silencio es de oro
El instinto del mal engaña al hombre 

contándole historias. Le dice que no 
tiene la fuerza para evitar decir lashon 
hara, y no hay dudas que es un error. 
Si el hombre no tuviera la fuerza sufi-
ciente para evitarlo, Ha´shem no hu-
biese escrito en Su Tora muchas pro-
hibiciones y obligaciones, lo hubiera 
escrito simplemente como si se tratara 
de buenas costumbres, y diríamos que 
dirigidas solamente a los grandes de 
Israel. Pero nos damos cuenta que el 
hombre sí tiene la fuerza de evitarlo,  
si se cuida y se esfuerza en hablar lo 
menos posible, porque la abundancia 
de palabras arrastra al pecado.

Cuando un hombre tiene un juicio, 
contesta en la forma mas breve posi-
ble, sabiendo que todas sus palabras 
serán examinadas. Se esfuerza 
entonces en no decir nada que lo 
pueda perjudicar. Lo mismo tiene que 
suceder con todas las palabras que 
pronuncia: que no pierda ni una sola! 
Debe cuidarse entonces mucho de lo 
que dice porque al final deberá rendir 
cuentas por cada palabra.

(Zakhot LeMiriam, 3)
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A LA LUZ DE LA FIESTA
El que hizo milagros a nuestros padres en esos días, en 

este tiempo
Durante todo el tiempo en el que Moshe hablaba con el Faraón, 

lo único que le pedía era que dejara salir a los Bnei Israel por 
tres días al desierto para ofrecer  sacrificios a Ha´shem, con el 
propósito que los Bnei Israel salieran a la libertad por intermedio 
de la palabra de Ha´shem , y no esclavos liberados por el Faraón. 
Cuando salieron, Paro sabía que no tenían la intención de volver, 
y que Ha´shem que les había hecho todos aquellos milagros en 
Egipto, también los alimentaría en el desierto. Pero el Faraón se 
decía a sí mismo: no me han pedido mas que tres días, y es como 
si tuviera un documento en contra de ellos! Entonces les envió 
espías para que le informen lo que hacían. Y los Bnei Israel no les 
impidieron ir con ellos.

El dieciocho de Nisan, era un domingo, los Bnei Israel se pusie-
ron a preparar sus pertenencias y a cargar sus animales para partir. 
Los espías que el Faraón había enviado les dijeron: “Vuestros días 
de libertad se terminaron, llego el momento de regresar a Egipto, 
ya que ustedes dijeron: iremos a tres días de camino”. Los Bnei 
Israel les respondieron: “Cuando salimos, acaso salimos con el 
permiso del Faraón? Salimos con la mano alta!”. Los espías les 
dijeron: “Quieran o no terminarán por obedecer las ordenes del 
reinado!” Los Bnei Israel los golpearon, mataron a algunos de 
ellos, hirieron a otros, y los que quedaron fueron a contarle a Paró 
que Moshe les dijo a los Bnei Israel: “Regresen hacia atrás, hacia 
Egipto para que Paro no diga que se escaparon,  que los atrape 
cerca de su país, y si tiene el poder de oponerse que se oponga!”. 
Moshe hizo sonar el Shofar,  volvieron y acamparon frente a Pi 
HaHirot, a un día y medio de distancia de Egipto. Cuando hizo 
sonar el Shofar quienes no tuvieron fé comenzaron a arrancarse los 
cabellos y a rasgarse la vestimenta,  ya que pensaron que Moshe 
los haría volver a Egipto. Después fueron informados: “Me fue 
dicho por Ha´shem que ustedes son  libres! El motivo por el cual 
regresamos es solamente para engañar a los egipcios”. Los espías 
regresaron y le contaron a Paró que el Pueblo escapó. El Faraón 
preparó su carroza y junto a su Pueblo persiguieron a los Bnei 
Israel y los encontraron en el campamento de Pi HaJirot, cerca 
del mar. En la séptima noche de Pesaj, al comienzo del veintiuno 
de Nisan, que era un miércoles, bajaron al mar, y por la mañana 
subieron del mar y pudieron ver la gran mano que Ha´shem des-
plegó sobre los egipcios, luego Moshe y los Bnei Israel cantaron 
esta shira (canción).

(Sefer HaToda)

LA PERLA DEL RAB
Como los Bnei Israel  lograron conservar su individualidad 

en Egipto?
Los Sabios han dicho: “por el merito de tres cosas los Bnei Israel 

fueron liberados de Egipto, no cambiaron su nombre, ni su idioma, 
ni su vestimenta”. También dijeron  que fueron salvados de Egipto 
por el mérito de las mujeres virtuosas de aquella generación. Hay 
que comprender cómo los Bnei Israel lograron conservar su indivi-
dualidad en Egipto, y cómo los egipcios no les impidieron hacerlo 
sino que se contentaron en esclavizarlos. Encontramos que Haman 
quería matar a todos los judíos: “Haman quiso exterminar a todos 
los judíos de todos los reinados de Ajashverosh”, y con referencia 
a los griegos encontramos que querían suprimir de raíz a la religión 
judía diciendo a los Bnei Israel “escriban sobre el cuerno de un buey 
ya que ustedes no tienen parte en el D´s de Israel”. Solamente los 

MUSAR SOBRE LA PERASHA
egipcios no intentaron quitarles de raíz la religión a los Bnei Israel, y 
tampoco trataron de impedirles el cumplimiento de estas tres mitzvot. 
Como es posible?

Tres clases de enemigos se han levantado a lo largo de la historia 
contra los Bnei Israel: hay enemigos que quieren matarlos, otros que 
quieren extirparles solamente la religión, y por último quienes se 
burlan de la religión de Israel. Cual es el peor? Quienes se burlan de 
aquellos que observan la Torá y las Mitzvot. En efecto, el enemigo 
cuya intención es matar causa tormentos una sola vez, de la misma 
manera quien quiere extirpar la religión, pero no es el caso de los 
que se burlan de los que observan la Torá y las Mizvot: los persiguen 
día tras día, y hacen que constantemente vivan bajo la sombra de la 
muerte, lo que representa un largo sufrimiento. Y esto es lo que los 
egipcios le han hecho a los Bnei Israel, ya que no les impidieron 
conservar su identidad, sino que continuamente se burlaban de ellos 
y no existe nada peor.

Por suerte como dijeron nuestros Sabios los Bnei Israel se mantu-
vieron fuertes,  y a pesar que los egipcios continuaron burlándose de 
ellos día tras día, continuaron cumpliendo todo lo que estuvo dentro 
de sus posibilidades.

Un defensor
Todas las minuciosas cosas que los Bnei Israel tienen la costum-

bre de hacer con relación a la limpieza de la casa y de los utensillos 
para Pesaj tienen una gran importancia. Despiertan grandes méritos 
para los Bnei Israel, anulando todos los malos pensamientos de 
sus enemigos. Rabbi Levy Yitzjac de Berditchev, cuando veía en 
la vispera de Pesaj a las mujeres ocupadas en la limpieza de la 
casa y en la kasherizacion de los utensillos, fregando y limpiando 
decía lo que se recita en el momento que el Shofar es tocado en 
Rosh Hashana: “que sea Tu voluntad que los ángeles formados por 
todo este trabajo suban al Trono de Gloria y nos defiendan…” Es 
decir que todas esas tareas preparatorias crean para Israel ángeles 
defensores.

Una barrera de cada lado
La fiesta de Pesaj esta rodeada por numerosas barreras, de la misma 

manera que en Egipto los Bnei Israel han observado barreras y li-
mites, al no cambiar su idioma, cuidándose de la falta de pudor, y 
a pesar que no cuidaban los principios básicos de la Torá dado que: 
“éstos son idolatras y éstos son idolatras”. Está dicho también que  
transgredieron la circuncisión, pero,  por el merito de las barreras 
fueron salvados de Egipto. La supervivencia de los Bnei Israel en 
el exilio, el hecho que no se asimilen a los Pueblos que le rodean, 
depende únicamente de esas barreras y esos límites que aumentan 
y fortalecen su separación. Nos damos cuenta que en el exilio de 
Babilonia, a pesar que los Bnei Israel  observaban los principios 
de la Torá, no cuidaban las barreras ya que cambiaron su idioma, 
“algunos de ellos hablaban asirio”, y sus nombres, y finalmente se 
fueron asimilando, casándose con mujeres extranjeras y fundiéndose 
completamente en los Pueblos de las demás Naciones. La fuerza de 
las barreras y de los límites es la siguiente: protegen la existencia 
del Pueblo y lo llevan a la liberación.

(Mecheck Jojma)

Es digno de felicitaciones
Un hombre muy pobre y poco culto, se enriqueció rápidamente 

transformándose en una importante personalidad. Contrató maestros 
y especialistas para que lo transformarar en un hombre instruido. 
Un día perdió su fortuna y volvió a ser tan pobre como antes. A 
pesar de ello, todos los años celebraba el día en el cual se había 
enriquecido y lo transformaba en un día de fiesta. Le preguntaron 
por qué se alegraba, ya que en la actualidad había vuelto a ser pobre 
nuevamente. Respondió: “Es correcto, perdí mi dinero, pero todos los 
conocimientos y la educación que he adquirido gracias a la riqueza 



me quedarán para siempre, y éste es el motivo por el cual festejo el 
día en el cual me enriquecí”.

Si nos alegramos por haber salido de Egipto, festejamos y conta-
mos la Gloria de Ha´shem hasta el día de hoy, aunque hemos vuelto 
al exilio y estemos nuevamente bajo el yugo de extranjeros, es una 
señal que lo esencial de nuestra alegría es que la salida de Egipto 
hizo de nosotros un Pueblo predilecto y que merecimos recibir la 
Sagrada Torá que nos ha quedado, a pesar que aún estemos en el 
exilio. El especial motivo por el cual nos alegramos es: que los 
niveles espirituales a los que nos ha permitido llegar la salida de 
Egipto, jamás se perderán. Es por ello que “quien mucho relata”, 
aún en ésta época de un exilio sombrío, demuestra “ser digno de 
felicitaciones”, porque manifiesta claramente que su alegría es es-
piritual,  y que gracias a la salida de Egipto tuvimos  el mérito de 
recibir la Torá y el mandato de servir a Ha´shem  hasta la eternidad, 
y por lo tanto está feliz.

(Divrei Shaul)

Soy para mi bien amado y mi bien amado es para mi
Cuál es la razón por la cual llamamos a esta fiesta “Pesaj”, ya que 

en todas las secciones de la Torá es llamada “Hag HaMatzot”? Sa-
bemos que Ha´shem Se glorifica constantemente por las cualidades 
de Israel, y que los Bnei Israel nos glorificamos por las cualidades 
de Ha´shem . Como nuestros Sabios han explicado: “Qué es lo que 
está escrito en los Tefilim del Maestro del Mundo?  ¨Quién es como 
Tu, Pueblo de Israel único sobre la tierra?” (Berajot 6). Y los Bnei 
Israel, decimos: “Escucha Israel, Ha´shem es nuestro D´s, Ha´shem 
es uno”. Ahora bien, la palabra Pesaj evoca la alabanza a Ha´shem 
, “que pasó por encima (Pasaj) de los Bnei Israel salvando sus ho-
gares”. Mientras que el Hag HaMatzot evoca la alabanza a los Bnei 
Israel, que sin haber preparado provisiones para el camino siguieron 
a Moshé por el desierto.

Este es el motivo por el cual Ha´shem llama esta fiesta Hag HaMa-
ztot  evocando la alabanza a los Bnei Israel, mientras que los Bnei 
Israel la llamamos Pesaj evocando la alabanza a Ha´shem .

(Kedushát Levi)

Esta matzá que comemos
El motivo por el cual esta fiesta es llamada por la Torá y en las 

plegarias Hag HaMatzot y no Hag HaPesaj es el siguiente: En la 
víspera de Pesaj, se ofrecía el sacrificio de Pesaj que solamente se 
lo podía consumir hasta la mitad de la primera noche, entonces la 
fiesta es llamada con el nombre de la mitzvá que se aplica a toda la 
fiesta y no solamente en las primeras horas de la fiesta…

(Dover Shalom)

Resumen de la Perasha
En el Shabat de Hol Hamoed, leemos dos partes de la Perasha Ki 

Tissa en la cual esta dicho que después del pecado del Becerro de 
Oro, Ha´shem dijo “No subiré en medio de ustedes”, y sin embargo 
luego se reveló a Moshé en la roca: “Por qué hallaste gracia a Mis 
ojos”, y en reemplazo de las Tablas que había quebrado le dio las 
Segundas Tablas, concertó una alianza, y le encomendó ciertas leyes 
referidas al público. El séptimo día de Pesaj, leemos cuatro partes de 
la Perasha Beshalaj. Al comienzo de la Perashá el Pueblo va desde 
Egipto hacia el mar. Cuando Paró con su ejército llegan hasta donde 
se encuentra el pueblo, éste reclama. Le es prometido al pueblo que 
“Ha´shem luchará por Uds.” y efectivamente son salvados cuando 
el mar se abre. Sobre estos milagros, es que el Pueblo canta la Shirat 
Haiam . Moshé los conduce desde el mar Rojo hasta Mara, en donde 
son endulzadas las aguas amargas, y reciben ciertas leyes.

LA RAZON DE LAS MITZVOT
El septimo dia de Pesaj

El séptimo día de Pesaj fue el día en el cual fueron hechos milagros a 
nuestros Padres en el mar. La Tora dice en referencia a ese día (Shemot 
12):  “El séptimo día será para ustedes una convocación sagrada, no 
harán ningún trabajo”. En la mayoría de los lugares en donde están 
mencionadas las ordenes sobre el primer día de Pesaj en la Tora, se 
agrega una mención acerca de la salida de Egipto. Pero al ordenar la 
santidad de festejar el séptimo día de Pesaj no hay ninguna mención 
al milagro que se produjo ese día, el milagro del mar. Lo mismo 
sucede, cuando la Tora relata en la Perasha Beshalaj el milagro en 
sí, no hay ninguna mención al día en el cual se produjo, ni tampoco 
ninguna mención del deber de festejarlo. Se recuerda en otra sección 
que al pueblo de Israel no le fue dada ninguna fiesta para regocijarse 
de la caída de sus enemigos, con la única excepción de la salvación 
que fue otorgada a los Bnei Israel. En efecto, Ha´shem no se regocija 
con la caída de los malos, y los Bnei Israel tampoco deben alegrarse. 
Este es el motivo por el cual la mitzva del último día de Pesaj le fue 
ordenada a los Bnei Israel,  con anterioridad a que sepan que en ese 
día los egipcios se  hundirían en el mar. Es por esta razón también, que  
después la Tora esconde la relación entre la santidad de esta fiesta y 
el paso por el Mar Rojo.

Lo esencial de la alegría de los Bnei Israel en ese día, se centra en 
la shira (canción) que con ruaj hakodesh (inspiración divina) Moshe y 
los Bnei Israel cantaron. Fueron merecedores que su canto haya sido 
reflejado en la Tora para la eternidad, y Ha´shem y toda su corte hayan 
escuchado esta canción.

Los Bnei Israel tienen por costumbre quedarse despiertos durante 
toda la noche del séptimo día de Pesaj, o por lo menos gran parte de 
la misma y estudiar Tora. Incluye  el estudio de la Tora, los Profetas, 
las Hagadot, la Tora escrita, la Tora oral y concluyen con las palabras 
del Zohar que hacen referencia al cruce del mar. Este programa de 
estudio se llama “tikun”, porque los Bnei Israel no tuvieron el mérito 
de perfeccionar su liberación en esa noche en que les fue hecho un gran 
milagro, y cantaron una shira que fue fijada para siempre en la Tora. 
Necesitan por lo tanto perfeccionar su fe en Ha´shem y en Moshe su 
servidor. Cada año, esta noche es propicia para el perfeccionamiento 
del alma en la fe en Ha´shem y en Su Tora. Y quien quiera purificarse, 
recibe la ayuda del Cielo, y esta ayuda es mucho mayor que en el resto 
de los días del año.

Renunció a su propia opinión en favor de la de su marido
Cuando el suegro de Rabbi Eljanan Wasserman falleció, los diri-

gentes de la Comunidad le pidieron que tomara su puesto, prome-
tiéndole un alto salario mensual. A Rabi Eljanan ésta propuesta no 
le atraía, pero su esposa la Rabbanit Mikhle le exigió  que tomara 
el puesto que su padre había dejado. Pensó en ese momento que en 
su hogar de Baranowitz, sus pequeños niños llevaban una vida de 
pobreza que los ponía en peligro, simplemente por el hambre. Al 
principio, Rabbi Eljanan se rehusó absolutamente a esta propuesta: 
cómo se iba a separar de la Yeshivá,  y cómo de repente sería Ra-
bino, función para la cual no tenía ninguna inclinación? Pero su 
esposa se rehusaba obstinadamente en ceder, hasta que le dijo un 
buen día que había decidido ir a ver al Jafetz Jaim a Radin,  para 
preguntarle su punto de vista, y lo que le indicara  haría. Cuando 
el cochero ingresó, la Rabbanit vio Rabbi Eljanan parado en un 
rincón llorando,  pues temía que el Jafetz Jaim le ordenara dejar la 
Yeshivá. Al ver esto, su esposa cambió inmediatamente su posición, 
paró al cochero, lo despidió y no habló más del tema.

(Or Eljanan)

ESHET JAIL



TUS OJOS VERÁN TUS MAESTROS

Rabbi Yejezkel Lewinstein zatsal
El gaón y tzadik Rabbi Yejezkel Lewinstein zatsal, que todo el mundo lla-

maba “el mashguiaj” enseñó la Torá y el Temor al Cielo durante decenas de 
años en las Yeshivot de Klotzk y Mir en Polonia, y de Mir y Poniewitz en Eretz 
Israel. En todos sus cursos se refería a cómo obtener la fe en el Creador del 
Mundo. Cuando hablaba de fe, se podía percibir que Rabbi Yejezkel sentía 
las cosas que decía en forma concreta. Se cuenta que el Jazón Ish zatsal 
dijo un día que había tres mashguijim que hacían penetrar la fe en Ha´shem 
en el Pueblo de Israel, el Gaón y tzadik Rabbi Eliyahu Eliézer Dessler zatsal 
(Mijtav MeEliahu), el tzadik Rabbi Eliyahu Lopial zatsal (Lev Eliahu), y el tzadik 
Rabbi Yejezkel Lewisntein zatsal (Or Yejezkel). El Jazón Ish los describía de 
la siguiente forma: con el Rab Dessler se podía llegar a la fe por el intelecto, 
porque sus cursos penetraban hasta las profundidades de las palabras de 
los Sabios. Con Rabbi Eliahu Lopian, se podía llegar a la fe por intermedio 
del corazón, porque sus cursos estaban dichos con mucha emoción y una 
melodía que quebraba los corazones. Mientras que con Rabbi Yejezkel, se 
podía sentir la fe con las manos… El mashguiaj de Poniewitz había perdido a 
su madre a los cinco años y su padre se había casado nuevamente, cuando 
llegó al bar mitzvá, su padre quiso confiarlo a un florista para que venda flores. 
En realidad, fue merecedor en traer flores de temor al Cielo con un agradable 
perfume en el corazón de centenares y millares de personas. Rabbi Yejezkel 
contó en algunas ocasiones la forma en que había trabajado y ganado dinero, 
pero en una oportunidad cuando iba a la mikve en la víspera de Shabat le 
robaron todo su dinero, y se dijo a sí mismo que si se trataba de dinero que 
podía ser robado en una sola vez, entonces no valía la pena perder tiempo 
en pos de él. Decidió ir luego a la Yeshiva de Kelem y estar cerca del Saba 
de Kelem zatsal. Y tuvo el mérito de ir luego a la Yeshiva de Radin y estar 
cerca del Jafetz Jaim zatsal.

A LA LUZ DE LA HAFTARA
“La mano de Hashem vino sobre mí” (Yejezkel 37)
Hijo del hombre acaso estos huesos desecados van a revivir?
En el Kuzari, el Sabio responde a las preguntas del rey de los Kazares 

sobre un tema basado en los versículos de la Haftará de la semana. 
El rey le pregunta si es apropiado decir que después de la destrucción 
del Templo y el exilio de Israel de su tierra, el Pueblo de Israel se 
transformó en un cuerpo sin el ¨soplo de vida¨, que se marchita a tal 
punto que no tiene ninguna posibilidad de volver a su gloriosa situación 
anterior. El Sabio le contesta: desde que nos fuimos al exilio no somos 
ni dignos del título de cuerpo, ya que somos como huesos desecados, 
como los huesos desecados que vio Yejezkel. Pero a pesar de todo, 
no se crea que somos exactamente como un objeto muerto. Israel 
entre las Naciones es como el corazón en el medio del cuerpo, siente 
las enfermedades más que las otras partes del cuerpo, y justamente 
éste es el hecho que comprueba que el corazón es el miembro más 
esencial de todos. Todo tipos de males  lo golpean sin cesar, como 
la preocupación, la angustia, el temor o los peligros. Su constitución 
se modifica continuamente, oscila entre el más y el menos, sufre de 
mala alimentación, a veces está herido por movimientos, cansancio, ó 
cualquier otra contingencia provocada por el cuerpo. La influencia de 
todo esto se siente en el corazón, mientras que los demás miembros 
no son sensibles a este tipo de factores, permanecen tranquilos en 
su lugar. La realidad es que es cierto que estamos sumergidos en la 
desdicha y en la miseria mientras que el mundo entero descansa en la 
serenidad, porque somos muy sensibles a la enfermedad del pecado. 
Las desdichas y las pruebas que pesan sobre nosotros tienen como 
finalidad limpiarnos de la suciedad del pecado, transformar  nuestras 
almas para que sean aptas para el servicio a D´s y el cumplimiento 
de las Mitzvot de la Torá. Por el mérito de la purificación de nuestro 
Pueblo y su elevación,  la humanidad entera recibe una influencia 
benéfica de Ha´shem .

Contarás a tu hijo en ese día
En el Talmud Torá Ets Jaim de Jerusalem, el maestro al llegar a la parte 

más difícil de la Guemará se esforzó mucho en la explicación cuando de 
repente se dio cuenta que dos chicos jugaban. Los niños se dieron cuenta 
que el maestro los vio porque se puso nervioso. Tuvieron miedo. El maestro 
cerró la Guemará, salió de la clase, y después de unos minutos regresó y 
continuó con la explicación de ésa sección como si nada hubiera sucedido. 
Al final de la clase, mientras iban a salir al recreo, el maestro llamó a los 
dos niños que estaban jugando y les preguntó si sabían que habían hecho 
algo incorrecto. Contestaron: si. El maestro les preguntó si sabían que se 
merecían un castigo. Contestaron: si. Entonces les dijo que su castigo sería 
recibir golpes (que efectivamente recibieron). Luego, los niños le pregunta-
ron al maestro: aceptamos que merecíamos un castigo,  pero por qué no 
lo recibimos de inmediato, en el mismo momento en que usted nos vio que 
estábamos jugando? Les respondió: “en ese momento yo estaba muy enojado 
con ustedes. Me estaba costando mucho poder explicar una parte difícil, 
estaba esforzándome al máximo para lograrlo y  ustedes estaban jugando! 
Me di cuenta que si los reprendía y les pegaba, serviría más para calmar mis 
nervios y frustración que para educarlos. Salí de la clase para calmarme y 
recién entonces entré. Ahora que ya no estoy nervioso, los puedo reprender 
y pegar con el fin de educarlos!”.

UNA HISTORIA VIVIDA

La grandeza de la Torá
Rabbi Yojanan iba de Tiberia a Tsipori y Rabi Hiyia, su alumno, 

estaba con él. Rabbi Yojanan vió un viñedo y le dijo a Rabbi Hiyia: 
“ves este viñedo? Me pertenecía y lo vendí” En ese momento, Rabbi 
Hiyia bar Aba lloró y le dijo: “no ha dejado nada para su vejez?” Le 
respondió: “es acaso para ti algo pequeño el hecho que he vendido algo 
creado en seis días para comprar algo que fue dado en cuarenta días? 
El mundo entero y todo lo que contiene fue creado en seis días, pero la 
Torá fue dada en cuarenta días”. Rabbi Tarfon comía higos de su vergel. 
Un campesino lo encontró y al no saber que era Rabbi Tarfon, comenzó 
a golpearlo, pues pensó que se trataba de un ladrón que vino a llevarse 
frutas sin el permiso del propietario. Rabbi Tarfon no le revelaba quién 
en realidad era, se quedó callado soportando los golpes, pero cuando 
fueron demasiado fuertes al punto que lo pusieron en peligro, se dijo 
a si mismo con un suspiro: “desdichado Rabbi Tarfon!” El campesino 
le preguntó: “Es usted Rabbi Tarfon”, le respondió: si. El campesino 
inmediatamente comenzó a arrancarse los cabellos, se puso a gritar 
y a llorar. Por qué Rabbi Tarfon no le reveló inmediatamente quién 
era? Para no usar el honor de la Torá. De acá los Sabios han dicho 
que cualquiera que utiliza la corona de la Torá no tiene parte en el 
mundo venidero. Rabbi Yonatan ben Ambram aprendió de él. Un día 
durante los años de hambruna Rabenu Hakadosh ordenó que se abran 
los depósitos de trigo y de alimentos y que se los distribuyera entre 
los pobres. Qué hizo? Proclamó: “Que entren todos los que tienen co-
nocimiento de la Torá, la Mishná, las Halajot y las Hagadot y que los 
ignorantes no entren, porque todas las desgracias del mundo provienen 
por culpa de ellos, ya que no quisieron estudiar Torá”. Rabbi Yonatan 
ben Ambram entró. Rabbi le preguntó: “posees Torá?” Contestó: no; 
Le preguntó: entonces “que puedo hacer por ti?”. Rabi Yonatan ben 
Ambram respondió: “Rabbi, aliménteme como a un perro ó como a 
un cuervo”. Después de haberle dado de comer, Rabbenu Hakadosh 
se arrepintió y dijo: “desdichado de mí, qué he hecho, le he dado pan 
a un ignorante!” Rabbi Shimon bar Rabi le preguntó a Rabbenu Ha-
kadosh: “Puede ser que sea su alumno Rabbi Yonatan ben Ambram, 
que jamás quiso aprovecharse del honor de la Torá?”   Verificaron, y se 
dieron cuenta que realmente era él. En ese preciso momento Rabbenu 
Hakadosh ordenó: que se distribuyera alimentos a todos…..

(Kalá, cap.2)

LOS ACTOS DE LOS GRANDES


